Capítulo 04: Mi hermana Sanae.

La situación se centra en el despacho del director. Es una habitación espaciosa, Con las paredes recubiertas de corcho. Docenas de cuadros por las paredes y varias estanterías llenas de papeles. En el centro hay un escritorio con un aspecto monárquico, lleno de papeles, archivadores y varios objetos típicos de un despacho. No hay una sola ventana. La luz es producida por unas lámparas con forma de vela colgadas de la pared. Mi tío, el director Fushino Byoga, se encuentra sentado en el despacho. Yuuna está de pies enfrente de la mesa del director.
Byoga: Todo correcto. Ya puedes permanecer fuera del recinto durante un periodo de dos días y una noche. Afuera os está esperando un coche que os llevará hasta la ciudad.
Yuuna: Muchas gracias, Byoga-sama.

Yuuna se da media vuelta y camina hacia la puerta. Al otro lado de la puerta, en el pasillo, estoy esperando yo. Yuuna sale del despacho del director y me sonríe.
Yuuna: Ya podemos irnos. ^^

Takata: Menos mal, hemos esperado dos días a que nos realizasen todos estos trámites burocráticos.

Yuuna: Si, ¡venga, que nos esperan!
En el exterior del recinto nos espera un coche negro. El portón se abre para nosotros. Esa misma mañana llegamos a Tokio. El viaje fue largo, pero llegamos en perfecto estado. Lo que mas me sorprendió fue que Yuuna se dirigió a un hospital. En recepción pregunto por una tal Shikibane Sanae y rápidamente la dirigieron a una habitación. En esa habitación se encontraba en una cama una niña pequeña. Sentados a su alrededor había un hombre y una mujer.
Mientras tanto, en el instituto las puertas se vuelven a abrir, esta vez para dar paso a un autobús con estudiantes, entre ellos, Shiki. Hayase está esperando a la entrada a que Shiki baje del autobús. Hayase se alegra mucho cuando Shiki baja del autobús.

Hayase: Bienvenido.

Shiki: Hola Hayase. ¿Yuuna y Takata todavía no han regresado?

Hayase: La verdad es que tuvieron una serie de problemas con los trámites y se fueron esta mañana a primera hora.

Shiki: Oh, que pena.

Hayase: Eso quiere decir que…estamos solos…

Shiki pone una cara muy seria en ese momento. Con la cabeza agachada escucha lo que Hayase le dice.
Hayase: Lo…lo siento… se me volvió a escapar.

Shiki: ¡Es que no puedes parar! ¡Todos los días la misma historia! ¡Estoy hasta las narices! ¡¿No te bastaba con hacerme sufrir que tienes que restregármelo por la cara a diario?!

Los ojos de Hayase se humedecen.

Hayase: Lo…lo siento de veras. No hace falta que me grites. Siento lo de tu ex novia, pero creo que ya he pagado por ello, ¡¡¡imbecil!!!
Hayase sale corriendo dejando a Shiki detrás. Hayase se encierra en su habitación.

Yuuna y yo entramos en la habitación. Los inquilinos que había dentro se giran y miran sorprendidos a Yuuna.

Yuuna: Papá, Mamá, he venido a visitaros.

El hombre, que debe ser su padre, se levanta.

Hombre: hija mía, ¿que haces aquí?

Yuuna: He venido ha haceros una visita. Os hecho de menos.

Mujer: ¿Y que va ha pasar con las clases?

Yuuna: Estamos de vacaciones, y me han dado permiso para salir.

Hombre: No creía que te dejasen salir del internado. Ha sido una sorpresa verte por aquí.

Yuuna sonríe inocentemente. En un momento mira contenta a la cama. En ella se encuentra una niña pequeña. Por su aspecto podría asegurar que es hermana de Yuuna.
Yuuna: ¡Sanae! Cuanto tiempo sin verte ^^.
Sanae: Hola oneesan.

Hombre: ¿Quién es este chico?
Yuuna: ¡Ah! Es un compañero de clase. Se llama Fushino Takata. Me ha estado ayudando mucho desde que entré en el instituto.
Sanae: ¿Es tu novio?

Takata: Esto…

Mi cara se pone rojo como un tomate.

Yuuna: no, es mi oniichan ^^.

Sanae: Eso quiere decir que también es mi oniisan?

Yuuna: No lo habia pensado. Takata-kun, ¿eres su hermano también?

Takata: Pues… es posible que…

Yuuna me interrumpe bruscamente.

Yuuna: Eso es genial, ya somos todos hermanos ^^.

Ahora mismo no se yo cual de las dos es mas niña. Sin embargo no había visto este comportamiento antes. Es posible que Yuuna al estar con gente adolescente se comporte como ellos, pero sin embargo su parte niña sigue oculta, y al relacionarse con su hermana pequeña salga a relucir.

Hombre: Creo que te gustaría estar con tu hermana, os dejamos solos.

Mujer: ¿Les vas a dejar solos?

El hombre no responde y sale de la habitación. Su mujer le sigue mirando con ojos tristes a Yuuna.

Sanae: Esta vez tampoco vamos a poder jugar juntas.
Yuuna: no te preocupes, cuando te pongas bien seguro jugaremos juntas todo lo que quieras.

Muchas preguntas se me vienen ahora a la cabeza, pero creo que no es momento de preguntar nada.

Sanae: Ya me he terminado de leer tus libros. Eran muy interesantes.
Yuuna: Siento no haberte podido traer mas. La próxima vez que te visite te traeré algunos.

Yuuna está inmersa en la conversación con su hermana que apenas repara en que ya no estoy en la habitación. Tienen mucho de que hablar y no me gustaría molestarlas. Al salir de la habitación me encamino por el pasillo en dirección a la azotea para tomar un poco el fresco. Una mano me detiene y me da un guantazo la girarme para ver quien es. Es el padre de Yuuna.

Padre: ¿¡Como se te ha ocurrido traerte a Yuuna a nuestra presencia?!

Yo le miro asustado con la mano tapándome la cara enrojecida por el golpe.
Madre: No te pases, el no tiene la culpa.

Padre: no se te ocurra volver a traer a Yuuna aquí. Déjala en paz. Solo te traerá problemas y sufrimiento. ¿Qué pretendes?¿ que seamos nosotros los que suframos?

Mujer: ¡Déjalo ya!

Padre: ni se te ocurra volver a traerla aquí.
El padre se da la vuelta y agarra a su mujer mientras se va caminando lo mas deprisa que puede. La madre de Yuuna me mira con cara de pena. Ignorando los pensamientos hostiles hacia ellos continúo mi camino hacia la azotea. Una vez allí me tumbo en el suelo mirando el cielo. El tiempo pasa despacio. No se cuanto tiempo pasó cuando una sombra me tapa el sol. Al mirar hacia arriba veo a Yuuna. ¿Estampado de corazones? Aún usa ropa interior de niña. Realmente es muy inocente para ponerse así. Aunque no es algo de lo que debo preocuparme. Es mi hermana pequeña, ¿no?
Yuuna: ¿Qué haces aquí?
Takata: Esto… pensé en que sería mejor que os quedaseis solas. Teníais mucho de que hablar, ¿no es cierto?

Yuuna: Si, pero aun así me hubiese gustado que hubieras estado conmigo.

Takata: Pero hubiese sido un obstáculo. Quizás hay cosas de las que quieres hablar con ella y no quieres hablar conmigo.
Yuuna: Eso no es cierto. No me importaba que me escuchases… aún así, gracias por pensar en mí ^^.

Realmente no puedo entender la postura de sus padres. Yuuna es una chica muy buena. Seguro que han estado cuidando de ella. Mientras estaba en coma, pero ahora la rechazan. ¿Tan mala ha sido la experiencia de verla en coma que han llegado a cansarse de ella?

Yuuna: ¡Mira Takata! Que atardecer tan bonito.

Takata: ¿Ya está atardeciendo?

Yuuna: ¡Claro! ¿Que hora te crees que es?

Takata: ¡Pero si ya son las 6 de la tarde!

Yuuna: Eso es.

Takata: ¿Cuanto tiempo he estado aquí?

Yuuna: Varias horas.

Takata: Ya es tarde. No ha comido nada.
Yuuna: Yo tampoco. La enfermera me ofreció algo de comer cuando le llevó la comida a Sanae, pero no quise comer.

Yo me levanto y me dirijo a la barandilla a mirar la puesta de sol.

Yuuna: Es precioso, pero no tanto como el que m e enseñaste tu.

Takata: Yuuna, ¿Cuántos años tiene tu hermana?
Yuuna: ¿Sanae? Tiene 7 años.

Takata: entonces, el motivo por el cual ella está en el hospital es distinto al tuyo.

Yuuna: si. Ahora que lo pienso, no se porque está en el hospital.

Takata: ¿No has preguntado?

Yuuna: Si, pero solo me responden que pronto se pondrá bien.

Takata: Oye Yuuna. ¿Quieres que te invite a cenar?
Yuuna: ¿En serio? ¡Pero es muy caro!

Takata: No te preocupes por eso. Ahora voy a hacer una cosa. Espérame aquí y después vamos a cenar. No  te muevas, ¿vale?

Me voy de la azotea corriendo y voy a ver a la enfermera que se encarga de Sanae.

Enfermera: Tú eres el amigo que vino con Yuuna, ¿verdad? Deberías tener cuidado. Yuuna no paraba de hablar acerca de ti. Sabes lo de Yuuna, ¿verdad?

Takata: Si.

Enfermera: Y aún así no la rechazas como ha hecho la mayoría de la gente. Realmente eres buena persona.

Takata: Dígame, ¿Qué es lo que le sucede a Sanae?

Unos segundos de silencio transcurren sin que ningún sonido salga de su boca.

Enfermera: ¿Te lo ha pedido Yuuna?

Takata: No.

Enfermera: ¿Sabes que si le cuentas algo de esto podrías causarle un trauma tremendo?

Takata: Prometo no decir ni una palabra.

Enfermera: Sanae tiene un tumor maligno en el corazón.

Takata: ¿Como?

Enfermera: Ella nació con el debido a un incidente. El tumor crece y no hay ningún donante compatible.

Takata: ¡Pero hay que hacer algo!

Enfermera: La verdad es que esa pobre familia no ha sido muy afortunada. No se puede hacer nada. Tan solo podemos dejarla descansar tranquila.

Es algo que me chocó. Parece como si alguien estuviese conspirando contra ellos. Primero el incidente de Yuuna y ahora el de su hermana. ¿Como es posible que nadie pueda hacer nada por una niña pequeña?

Mientras tanto en el instituto, Shiki se siente culpable por haber sido tan frío con Hayase. Ha decidido ir a la habitación de Hayase a disculparse. Shiki Se detiene en la puerta de la habitación y duda unos momentos antes de decidirse a llamar. Nadie le contesta a su llamada. Shiki decide abrir la puerta y ve que esta está abierta. Shiki entra y ve a Hayase tirada en el suelo, rodeada de un montón de latas de cerveza.
Shiki: Hayase, sabes que el alcohol está prohibido, además, eres menor.

Hayase no responde.

Shiki: Siento haberte gritado antes... creo que me pasé.

Hayase comienza a llorar.

Shiki: ¿Hayase?
Hayase: Tienes razón, soy una estúpida. Siempre hablo más de la cuenta y me dejo llevar.

Shiki: Hayase… ¿estas borracha?

Hayase: No…

Shiki: Si que lo estás, mírame a la cara.

Hayase: No, déjame en paz.

Shiki agarra a Hayase de la barbilla y le obliga a mirarle a la cara.

Hayase: Es por mi culpa, ¿verdad? Desde lo de Kana me has odiado.
Shiki: No es eso.

Hayase: Si, si que lo es. Por mi culpa tuviste que separarte de tu amada.

Shiki: ¡no me lo recuerdes!

Hayase: fue en un día como hoy. Había bebido mucho por mi rechazo.

Shiki: No sigas… por favor.

Hayase: Cuando te enteraste de que había estado llorando y bebiendo viniste a mi habitación. Te preocupaste por mí. Entonces te dije lo mucho que te quería y…
Shiki: ¡No lo digas!

Hayase: Acabamos haciendo el amor aquí, en esta misma habitación, en esta misma cama.
Shiki comienza a llorar.
Hayase: Por aquellos días, Kana era tu novia, y mi compañera de habitación. Cuando ambos estábamos desnudos en la cama, ella entró en la habitación. Ella salió llorando de la habitación. Al día siguiente nos informaron de que había sido trasladada a otro instituto. Todo por mi culpa, ¡por mi puta culpa!
Shiki: ¡Ya basta! Fue un error. Habías bebido, y yo también. Eran las fiestas y muchos de nuestros compañeros consiguieron traer alcohol. No éramos responsables de nuestros actos, no podemos echarle la culpa a nadie.

Hayase: Pero hay algo que tu no sabes. Tu tan solo fuiste utilizado. Yo... fui rechazada…por Takata.

Shiki: ¿Qué?

Hayase: Le confesé mis sentimientos, pero el me dijo que preferiría que fuésemos amigos. Yo estaba enamorada de el, pero el me rechazó. En ese momento lo único que quería era a alguien que se apiadase de mí. Y tú apareciste. Fuiste utilizado por mi, y por culpa de eso, perdiste a la persona que mas querías.
Shiki: …No pensaba que pudiese ser…
Hayase: ¿Tan puta? ¡Dilo! La verdad siempre duele. ¡Dime la verdad!

Shiki: Se que me dolió mucho, y aún me sigue doliendo… pero no es para extremar tanto las cosas.

Hayase: ¡Dilo!

Hayase rompe a llorar.

Shiki: ¡Eres una puta!
Shiki levanta a Hayase y la mete un guantazo lanzándola contra la pared contra la pared. Shiki agarra a Hayase de la camisa y se dispone a darla un puñetazo. Shiki se detiene y se pone a llorar dejando que su cuerpo caiga de rodilla a sus pies.

Shiki: ¿A quién pretendo engañar? Fue todo culpa mía. Yo la quería, nunca tendría que haber hecho eso contigo.

Hayase: No es culpa tuya. Recuerda que fui yo quién te obligué a hacerlo. Necesitaba que alguien me consolase… como ahora…

Shiki mira fijamente a Hayase. Hayase le empuja de espaldas contra el suelo y se pone a gatear encima de Shiki.

Hayase: Esta vez no hay nadie en medio. Y yo lo necesito… yo… te necesito…

Shiki: No…no es a mi a quien necesitas… tu al que quieres es a Takata. ¿Quieres volver a arruinar mi vida?

Hayase: Quiero que me hagas sentir bien…

Shiki aparta a Hayase de encima de el y se levanta. Hayase agacha la cabeza.

Shiki: si vuelves a beber, no me quedará más remedio que decírselo a la correspondiente autoridad.

Hayase:… lo siento… lo siento de veras… pero… necesito ayuda… yo sola… no puedo soportar que Yuuna me quite a Takata.
Shiki: No se de que te preocupas. Takata no es tuyo, ya te lo dejó claro una vez.

Hayase: Pero…
Shiki: No tienes derecho a decidir la vida de los demás. Y con esa actitud, perderás a todos tus amigos.

Hayase: Shiki… ¿me guardas rencor?

Shiki no responde.
Hayase: Comprendo. Espero… que algún día puedas perdonarme…

Shiki: Ahora deberías descansar. ¿Quieres que te ayude a acostarte?
Hayase: Gracias, pero no me lo merezco.
Shiki: no te preocupes. Estoy enfadado, pero somos amigos, ¿no? Solo espero que no vuelva a pasar.

Hayase: Gracias, Shiki. Eres realmente bueno conmigo, a pesar del daño que te he causado.

Shiki: Se que no es tu intención. Realmente no querías hacer daño a nadie, solo necesitabas ayuda.

Hayase: Gracias por comprenderme.
Shiki: Y como tu dices, serás una puta, pero la base de la amistad es saber aceptar a las personas tal y como son. Si tratara de cambiarte, la que no estaría a gusto serias tú.

Hayase: Shiki, Hoy estamos solos los dos. ¿Te importaría pasar la noche aquí?
Shiki: Pero…

Hayase: Realmente necesito que alguien esté a mi lado.

Shiki: …Pues…

Un poco antes, en otro lugar, Yuuna y Takata estaban cenando ramen en un restaurante.

Takata: Siento tener que invitarte a ramen, pero no tengo mas dinero.

Yuuna: no pasa nada. Debería haberles pedido algo de dinero a mis padres.

Takata: ¡No, mujer! Soy yo el que invita.
Yuuna: Pero…

Takata: El problema, es que tus padres me han dicho que se han mudado.

Yuuna: ¿Cómo?

Takata: Y que en su nueva casa no tienen una habitación para ti.

Yuuna: No lo entiendo.

Takata: Pues que esta noche vamos a tener que dormir en una posada.

Yuuna: ¡Ah! ¿Por eso no tienes dinero suficiente para la comida?

Takata: Eso es. Solo tenía dinero para esto y para alquilar una habitación. Tú dormirás en esa habitación.
Yuuna: ¿y tu?

Takata: Yo me buscaré la vida, no te preocupes.

Yuuna: Nada de eso. Yo me sentiría muy sola. Me voy donde te vayas tú. 

Takata: ¿Qué dices?
Yuuna: Pues eso mismo. Tú dormirás en la habitación conmigo, que para eso has sido tú el que la ha pagado.

Takata se pone colorado.
Takata: ¿Tú sabes lo que estás diciendo?

Yuuna: Si. A mi no me molesta.

Takata: Bueno… supongo que no pasará nada por que dos hermanos duerman en la misma habitación.

Yuuna: ¿Es que puede pasar algo?

Takata: Esto… ¡Nooo! Cosas mías… jeje…je…

